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    Introducción


    Una semana después del nacimiento de nuestra hija Lauren, mi esposa Bonnie y yo estábamos totalmente agotados, Lauren nos despertaba una noche tras otra. El parto había sido muy doloroso y Bonnie estaba tomando calmantes. Apenas podía andar. Después de pasar dos semanas en casa para ayudarla, yo volví al trabajo. Bonnie parecía encontrarse mejor.


    Mientras yo me hallaba en el despacho, se quedó sin pastillas para calmar el dolor. En lugar de llamarme, pidió a uno de mis hermanos, que estaba en casa de visita, que fuera a por ellas, Mi hermano, sin embargo, no regresó con las pastillas. Bonnie pasó, pues, todo el día sufriendo de dolor y cuidando de un bebé.


    Yo no podía saber que hubiera pasado un día tan espantoso. Cuando volví a casa, Bonnie estaba muy disgustada. Yo interpreté mal la causa de su disgusto y creí que me echaba a mí la culpa.


    —Me he pasado el día con dolores —dijo—. Me he quedado sin pastillas. ¡Abandonada, en cama y sin que a nadie le importe!


    —¿Por qué no me has llamado? —pregunté yo a la defensiva.


    —Le he pedido a tu hermano que me trajera las pastillas, pero se ha olvidado, Me he pasado todo el día esperándolo. ¿Qué iba a hacer? Apenas puedo andar. ¡Qué indefensa me siento!


    Al llegar a este punto, estallé. Tampoco yo estaba de muy buen humor ese día. Estaba enfadado porque Bonnie no me había llamado. Me ponía furioso que me echara a mí la culpa, cuando yo ni siquiera sabía que lo estuviera pasando tan mal. Después de intercambiar unas palabras subidas de tono, me encaminé hacia la puerta. Estaba cansado, irritado y harto. Ambos habíamos llegado a nuestro límite.


    Empezó entonces a ocurrir algo que cambiaría mi vida.


    —No, por favor, no te vayas —dijo Bonnie—. Es ahora cuando más te necesito. Estoy sufriendo. Llevo varios días sin dormir. Escúchame, por favor.


    Me detuve un instante y escuché.


    —John Gray —dijo—, ¡sólo estás a las maduras! Mientras soy la dulce y cariñosa Bonnie puedo contar contigo, pero en cuanto no es así te largas por esa puerta. —Hizo una pausa y sus ojos se llenaron de lágrimas. El tono de su voz cambió y añadió—: En este momento estoy sufriendo. No tengo nada que ofrecer, y es cuando más te necesito. Por favor, ven aquí y abrázame. No es preciso que digas nada. Sólo necesito sentir tus brazos a mi alrededor. Por favor, no te vayas.


    Me acerqué a ella y la abracé en silencio. Lloró en mis brazos. Pasados unos minutos, me dio las gracias por haberme quedado. Dijo que sólo necesitaba sentirse rodeada por mis brazos.


    Empecé en este momento a comprender lo que significa en verdad el amor, el amor incondicional. Yo siempre me había considerado una persona afectuosa. Pero Bonnie tenía razón. Sólo estaba a las maduras. Mientras ella estaba contenta y se mostraba simpática, yo le daba también amor. Pero, si se mostraba desdichada o disgustada, yo me sentía culpable y o bien me ponía a discutir o me distanciaba.


    Este día, por primera vez, no me fui. Me quedé, y esto me hizo sentirme muy bien. Conseguí entregarme a ella cuando de veras me necesitaba. Parecía amor de verdad. Ocuparme de otra persona, confiar en nuestro amor y estar a su lado cuando ella me necesitaba. Me maravillé de lo fácil que era apoyarla cuando se me indicaba el camino.


    ¿Cómo no me había dado cuenta? Ella sólo necesitaba que me acercara y la abrazara. Otra mujer habría sabido por instinto qué era lo que Bonnie necesitaba, Pero, en tanto que hombre, yo no sabía que el contacto, el abrazarla y el escucharla pudieran ser tan importantes para ella. Al darme cuenta de estos matices empecé a aprender un nuevo modo de relacionarme con mi esposa. Nunca habría creído que pudiéramos resolver nuestros conflictos con tanta facilidad.


    En mis relaciones anteriores yo me había mostrado indiferente y poco afectuoso en los momentos difíciles simplemente porque no se me ocurría que pudiera hacer otra cosa. En consecuencia, mi primer matrimonio había sido doloroso y difícil. Este incidente con mi esposa me reveló de qué modo podía cambiar las cosas.


    De él extraje la inspiración necesaria para llevar a cabo siete años de investigación que me ayudarían a desarrollar y refinar las ideas acerca de los hombres y las mujeres que expongo en este libro. Aprendiendo a ver cuáles son en términos muy prácticos y específicos las diferencias entre hombres y mujeres, empecé a darme cuenta de pronto de que mi matrimonio podía ser más llevadero. Con esta nueva conciencia de nuestras diferencias, Bonnie y yo pudimos mejorar de manera espectacular nuestra comunicación y gozar más el uno del otro.


    Según hemos profundizado más en el reconocimiento y la exploración de nuestras diferencias hemos descubierto nuevos modos de mejorar nuestras relaciones en general. Hemos aprendido acerca de las relaciones cosas que nuestros padres desconocían y que no podían, por tanto, enseñarnos, A medida que empecé a compartir estas ideas con mis clientes de la consulta, también las relaciones de éstos se vieron enriquecidas. Literalmente, miles de los asistentes a mis seminarios de fin de semana vieron cómo sus relaciones sufrían un cambio radical de la noche a la mañana.


    Han pasado siete años y son muchos los individuos y las parejas que siguen manifestando cuánto han mejorado. Recibí 30 fotos de parejas felices y de sus hijos, con cartas en las que me dan las gracias por haber salvado sus matrimonios. Si bien fue el amor el que salvó su matrimonio, se habrían divorciado de no haber llegado a una más profunda comprensión del sexo opuesto.


    Susan y Jim llevaban nueve años casados. Como la mayoría de parejas, se querían al principio, pero después de años de una frustración y decepción cada vez mayores, su pasión desapareció y decidieron abandonar. Sin embargo, antes de pedir el divorcio asistieron a mi seminario sobre relaciones de los fines de semana.


    —Lo hemos probado todo para conseguir que nuestra relación funcionara —dijo Susan—. Somos demasiado diferentes.


    Durante el seminario, quedaron asombrados al comprobar que sus diferencias no sólo eran normales sino que eran de esperar. Fue para ellos un consuelo saber que otras parejas habían conocido las mismas formas de relación. En sólo dos días, Susan y Jim llegaron a una comprensión totalmente nueva de los hombres y las mujeres.


    Volvieron a enamorarse. Milagrosamente, su relación cambió. No deseaban ya el divorcio, sino que esperaban compartir el resto de sus vidas.


    —Saber todo esto acerca de nuestras diferencias me ha devuelto a mi esposa —dijo Jim—. Es el mejor regalo que podían hacerme. De nuevo nos queremos.


    Seis años más tarde, cuando me invitaron a visitar su nuevo hogar y a su familia, seguían queriéndose. Todavía me estaban agradecidos por haberles ayudado a comprenderse y a salvar su matrimonio.


    Aunque casi todo el mundo está de acuerdo en que los hombres y las mujeres son distintos, la medida de esta diferencia sigue siendo para la mayoría algo por definir. Son muchos los libros que en los últimos diez años se han esforzado por definir estas diferencias, si bien se ha progresado notablemente, muchos libros son parciales y, por desgracia, refuerzan la desconfianza y el resentimiento hacia el sexo opuesto. Se ve generalmente a un sexo como víctima del otro. Hacía falta una guía definitiva para la comprensión de las diferencias existentes entre los hombres y las mujeres sanos.


    A fin de mejorar las relaciones entre los sexos, es preciso llegar a una comprensión de nuestras diferencias que aumente la autoestima y la dignidad personal al tiempo que inspire la confianza mutua, la responsabilidad personal, una mayor cooperación y un amor más grande, después de interrogar a más de veinticinco mil participantes en mis seminarios sobre las relaciones he podido definir en términos positivos cuáles son las diferencias entre hombres y mujeres. A medida que explores estas diferencias verás cómo se derrumban los muros del resentimiento y de la desconfianza.


    Abrir el corazón tiene como consecuencia un aumento de la capacidad de perdón y una mayor motivación para dar y recibir amor y apoyo. Espero que, con esta nueva conciencia, vayas más allá de las sugerencias que se dan en este libro y profundices en el desarrollo de modos de relacionarte afectivamente con el sexo opuesto.


    Todos los principios que aparecen en este libro han sido probados y comprobados. Al menos el noventa por ciento de las más de veinticinco mil personas interrogadas se han reconocido sin ambages en estas descripciones. Si al leer este libro ves que asientes con la cabeza y dices «Sí, sí, estás hablando de mí», es que, desde luego, no estás solo. Y, del mismo modo que otros se han beneficiado de la aplicación de las ideas que aparecen en este libro, tú también podrás beneficiarte.


    Los hombres son de Marte, las mujeres de Venus revela nuevas estrategias destinadas a reducir la tensión en las relaciones y a crear un mayor amor definiendo, en primer lugar y con detalle, cuáles son las diferencias entre hombres y mujeres. Ofrece a continuación sugerencias prácticas acerca de cómo reducir la frustración y la decepción y crear una felicidad e intimidad mayores. Las relaciones no tienen por qué constituir una lucha. La tensión, el resentimiento y el conflicto surgen sólo cuando no nos comprendemos.


    Son muchas las personas que se sienten frustradas en sus relaciones. Quieren a sus parejas pero, cuando hay tensiones, no saben qué hacer para que la situación mejore. Comprendiendo hasta qué punto son diferentes los hombres de las mujeres aprenderás nuevos modos de relacionarte plenamente, nuevos modos de escuchar y apoyar al sexo opuesto. Aprenderás a crear el amor que mereces. Cuando leas este libro te preguntarás cómo es posible que alguien consiga sin él tener éxito en una relación.


    Los hombres son de Marte, las mujeres de Venus es un manual que trata de las relaciones afectivas en los años noventa. Revela las diferencias entre hombres y mujeres en todas las áreas de sus vidas. Los hombres y las mujeres no sólo se comunican de manera diferente sino que piensan, sienten, perciben, reaccionan, responden, aman, necesitan y valoran de manera totalmente diferente. Casi parecen proceder de planetas distintos, con idiomas distintos y necesidades también diferentes.


    Esta mayor comprensión de nuestras diferencias ayuda a solucionar en gran medida la frustración que origina el trato con el sexo opuesto y el esfuerzo por comprenderlo. Las incomprensiones pueden disiparse o evitarse fácilmente. Las expectativas incorrectas se corrigen en seguida. Recordarás que tu pareja es tan distinta de ti como si procediera de otro planeta y podrás entonces relajarte y cooperar con esas diferencias en lugar de resistirte a ellas o de intentar cambiarlas.


    Sobre todo, a lo largo de todo este libro, aprenderás técnicas destinadas a poner solución a los problemas que surgen de nuestras diferencias. Este libro no es sólo un análisis teórico de diferencias psicológicas, sino también un manual práctico acerca de cómo tener éxito en la creación de relaciones afectivas.


    La verdad de estos principios es evidente y puede demostrarse mediante la propia experiencia o el sentido común, Muchos ejemplos expresan de manera sencilla y concisa lo que tú siempre supiste intuitivamente. Esta valoración te ayudará a ser tú mismo y a no perderte en tus relaciones.


    En respuesta a estas ideas, los hombres suelen decir: «Así soy yo exactamente. ¿Me venía usted siguiendo? Ya no me parece que a mí me pase algo».


    Y las mujeres dicen: «Por fin mi esposo me escucha. No tengo que luchar para que me considere válida. Cuando usted explica nuestras diferencias, mi esposo entiende. ¡Gracias!».


    Éstos son sólo algunos de los miles de comentarios aleccionadores que pueden oírse cuando la gente se entera de que los hombres son de Marte y las mujeres de Venus. Los resultados de este nuevo programa para la comprensión del sexo opuesto no sólo son espectaculares e inmediatos, sino también duraderos.


    Por supuesto, el camino que lleva a la creación de una relación afectiva puede a veces ser duro. Es inevitable la aparición de problemas. Pero éstos tanto pueden ser fuentes de resentimiento y rechazo como oportunidades para profundizar en la intimidad y acrecentar el amor, el cariño y la confianza. Las ideas que se presentan en este libro no constituyen una «guía rápida» destinadas a eliminar todo problema, Sí proporcionan en cambio un nuevo enfoque a través del cual tus relaciones podrán ayudarte con éxito a solucionar los problemas que puedan presentarse en la vida. Armado o armada de esta nueva conciencia, tendrás las herramientas necesarias para tener el amor que mereces y brindar a tu pareja el amor y el apoyo que ésta merece.


    Hago en este libro muchas generalizaciones acerca de los hombres y las mujeres. Probablemente, unos comentarios te parecerán más acertados que otros..., al fin y al cabo, somos todos individuos únicos con experiencias únicas. A veces, en mi seminario, las parejas y los individuos manifiestan que se identifican con los ejemplos de hombres y mujeres pero al revés. El hombre se identifica con mis descripciones de las mujeres y la mujer con mis descripciones de los hombres. Yo llamo a esto inversión de roles.


    Si descubres que estás experimentando una inversión de roles, quiero que sepas que no pasa nada. Sugiero que cuando no te identifiques con algo que surja en este libro, o bien le hagas caso omiso y pases a algo con lo que puedas identificarte o profundices más en ti mismo. Muchos hombres han negado algunos de sus atributos masculinos a fin de ser más cariñosos y atentos. Del mismo modo, muchas mujeres han negado algunos de sus atributos femeninos para ganarse la vida en un mundo laboral que recompensa los atributos masculinos. Si éste es tu caso, aplicando las sugerencias, estrategias y técnicas que aparecen en este libro no sólo conocerás más pasión en tus relaciones sino que irás equilibrando tus características masculinas y femeninas.


    En este libro no trato directamente de la cuestión de por qué los hombres y las mujeres son diferentes. Es ésta una cuestión compleja para la que hay numerosas respuestas, desde las diferencias biológicas, la influencia de los padres, la educación y el orden de nacimiento hasta el condicionamiento cultural por parte de la sociedad, los medios de comunicación y la historia. (Estas cuestiones se exploran en gran profundidad en mi libro Men, Women, and Relationships: Making Peace with the Opposite Sex.)


    Aunque la aplicación de las ideas expuestas en este libro ofrece beneficios inmediatos, su intención no es la de sustituir la necesidad de terapia y asesoramiento en las relaciones conflictivas o en el caso de supervivientes de una familia rota. Incluso los individuos sanos pueden necesitar terapia o asesoramiento en momentos difíciles. Creo con firmeza en la transformación grande y gradual que puede lograrse con la terapia, el asesoramiento matrimonial y los grupos de recuperación en doce pasos.


    Sin embargo, he escuchado a personas decir en repetidas ocasiones que se han beneficiado más de este nuevo modo de ver las relaciones que de años de terapia. Pero sí creo que estos años de terapia o labor de recuperación proporcionaron la base que les permitió aplicar con tanto éxito estas ideas a su vida y a sus relaciones.


    Cuando procedemos de una familia rota necesitamos, aun después de años de terapia o de asistencia a grupos de recuperación, un cuadro positivo de las relaciones sanas. Este libro proporciona esa visión. Por otro lado, aun cuando nuestro pasado haya sido de amor y apoyo, los tiempos han cambiado y es preciso un nuevo enfoque de las relaciones entre los sexos. Es esencial aprender modos nuevos y sanos de relacionarnos y comunicarnos.


    Creo que todo el mundo puede sacar partido a las ideas que se ofrecen en este libro. La única respuesta negativa que oigo de los participantes en mis seminarios y que leo en las cartas que recibo es «Ojalá alguien me hubiera dicho esto antes».


    Nunca es demasiado tarde para poner más amor en tu vida. Lo único que necesitas es aprender un nuevo modo de hacerlo. Sigas o no una terapia, si deseas tener unas relaciones más plenas con el sexo opuesto este libro te conviene.


    Es un placer compartir contigo Los hombres son de Marte, las mujeres de Venus. Que sean cada día mayores tu sabiduría y tu amor. Que disminuya la frecuencia de los divorcios y aumente el número de matrimonios felices. Nuestros hijos merecen un mundo mejor.


     


    JOHN GRAY


    15 de noviembre de 1991


    Mill Valley, California

  


  
    
1
 Los hombres son de Marte, las mujeres de Venus



    Imagina que los hombres proceden de Marte y las mujeres de Venus. Un día, hace mucho tiempo, los marcianos miraron por sus telescopios y descubrieron a las venusianas. El sólo vislumbrarlas despertó en ellos sentimientos hasta entonces desconocidos. Se enamoraron e inventaron en seguida el viaje espacial y volaron hasta Venus.


    Las venusianas recibieron a los marcianos con los brazos abiertos. Sabían intuitivamente que este día tenía que llegar. Sus corazones se abrieron de par en par a un amor que hasta ahora nunca habían sentido.


    El amor entre los marcianos y las venusianas era algo mágico. Gozaban estando juntos, haciendo cosas juntos y compartiendo su vida. A pesar de proceder de mundos distintos, se deleitaban en sus diferencias. Pasaron meses aprendiendo a conocerse los unos a los otros, explorando y apreciando sus distintas necesidades, preferencias y modelos de conducta. Vivieron durante años en amor y armonía.


    Entonces, decidieron volar a la Tierra. Al principio todo era hermoso, maravilloso. Pero los efectos de la atmósfera de la Tierra se hicieron sentir y, una mañana, despertaron todos aquejados de una peculiar forma de amnesia: ¡la amnesia selectiva!


    Tanto marcianos como venusianas olvidaron que procedían de planetas distintos y que tenían que ser distintos. En una sola mañana, todo cuanto habían aprendido acerca de sus diferencias quedó borrado de su memoria. Y desde ese día, los hombres y las mujeres no se entienden.


    RECORDAR NUESTRAS DIFERENCIAS



    Sin la conciencia de que debemos ser diferentes, los hombres y las mujeres nos llevamos mal. Solemos disgustarnos o sentirnos frustrados con el sexo opuesto porque hemos olvidado esta importante verdad. Esperamos de los miembros del sexo opuesto que se parezcan más a nosotros. Deseamos que «quieran lo que nosotros queremos» y «sientan lo que nosotros sentimos».


    Suponemos, equivocadamente, que si nuestras parejas nos quieren van a reaccionar y comportarse de determinada manera, tal como nosotros reaccionamos y nos comportamos cuando queremos a alguien. Esta actitud nos predispone a sentirnos decepcionados una y otra vez y nos impide tomarnos el tiempo necesario para comunicarnos afectivamente en relación con nuestras diferencias.


     


    Suponemos, equivocadamente, que si nuestras parejas nos quieren van a reaccionar y a comportarse de determinada manera, tal como nosotros reaccionamos y nos comportamos cuando queremos a alguien.


     


    Erróneamente, los hombres esperan de las mujeres que piensen, se comuniquen y reaccionen tal como lo hacen ellos; las mujeres cometen también el error de esperar de los hombres que sientan, se comuniquen y respondan como lo hacen ellas. Hemos olvidado que los hombres y las mujeres tienen que ser diferentes; o en consecuencia, nuestras relaciones están llenas de fricciones y conflictos innecesarios.


    Un reconocimiento y un respeto claros de estas diferencias reducen espectacularmente la confusión en el trato con el sexo opuesto, Si no olvidamos que los hombres son de Marte y las mujeres de Venus, todo tiene una explicación.


    UN ESTUDIO DE NUESTRAS DIFERENCIAS



    A lo largo de todo este libro hablaré muy detalladamente de nuestras diferencias. En cada capítulo verás ideas nuevas y cruciales. He aquí las principales diferencias que vamos a estudiar:


    En el capítulo 2, estudiaremos cuáles son las diferencias inherentes en cuanto a valores entre hombres y mujeres e intentaremos comprender los dos principales errores que cometemos en nuestras relaciones con el sexo opuesto: los hombres, equivocadamente, ofrecen soluciones y descalifican sentimientos mientras que las mujeres ofrecen consejos e instrucciones no solicitados. A través de la comprensión de nuestros orígenes marcianos/venusianos resulta evidente por qué los hombres y las mujeres, sin darnos cuenta, cometemos estos errores. Recordando estas diferencias podremos corregir nuestros errores y responder inmediatamente el uno al otro de una manera más productiva.


    En el capítulo 3, descubriremos de qué maneras distintas hacen frente al estrés los hombres y las mujeres. Mientras que los marcianos tienden a apartarse y reflexionar en silencio acerca de lo que les preocupa, las venusianas sienten la necesidad instintiva de hablar acerca de sus problemas. Aprenderás nuevas estrategias destinadas a conseguir lo que deseas en esos momentos de conflicto.


    Estudiarás en el capítulo 4 el modo de motivar al sexo opuesto. Los hombres están motivados cuando se sienten necesarios, y las mujeres cuando se sienten halagadas. Hablaremos de los tres pasos destinados a mejorar las relaciones y exploraremos el modo de superar nuestros principales retos: los hombres necesitan vencer su resistencia a dar amor mientras que las mujeres deben vencer su resistencia a recibirlo.


    En el capítulo 5, aprenderás de qué modo entre hombres y mujeres se producen a menudo errores de interpretación debido a que hablan idiomas distintos. Se facilita un Diccionario de frases marcianas/venusianas para poder traducir expresiones que suelen interpretarse mal. Aprenderás que los hombres y las mujeres hablan y hasta dejan de hablar por razones totalmente distintas. Las mujeres aprenderán qué deben hacer cuando un hombre deja de hablar, y ellos aprenderán a escuchar mejor sin sentirse frustrados.


    En el capítulo 6, descubrirás que las necesidades de hombres y mujeres en cuanto a intimidad no son las mismas. El hombre se acerca pero luego, inevitablemente, necesita alejarse. Las mujeres aprenderán a apoyar este proceso de alejamiento de modo que el hombre vuelva hacia ellas de un salto, como una goma elástica. Aprenderán también cuáles son los momentos más adecuados para tener conversaciones íntimas con un hombre.


    Exploraremos en el capítulo 7 el hecho de que las actitudes afectivas de la mujer suben y bajan rítmicamente, en un movimiento de ola. Los hombres aprenderán a interpretar de manera correcta estos cambios de sentimientos a veces bruscos. Aprenderán también a darse cuenta de en qué momento son más necesarios y a prestar su apoyo con habilidad en estos momentos sin tener que hacer sacrificios.


    En el capítulo 8, descubrirás que los hombres y las mujeres dan el tipo de amor que ellos o ellas necesitan y no el que necesita el sexo opuesto. Los hombres necesitan básicamente un amor confiado, ser aceptados y valorados. Las mujeres necesitan básicamente un amor atento, comprensivo y respetuoso. Descubrirás las seis formas más comunes en que, sin querer, puedes estar frustrando a tu pareja.


    En el capítulo 9, veremos el modo de evitar las discusiones penosas. Los hombres aprenderán que, al actuar como si tuvieran siempre razón, pueden estar invalidando los sentimientos de la mujer. Las mujeres aprenderán que, sin darse cuenta, envían mensajes de desaprobación en lugar de mensajes de desacuerdo y ponen así en marcha las defensas del hombre. Se explorará la anatomía de una discusión junto con numerosas sugerencias prácticas destinadas a establecer una comunicación de apoyo.


    Veremos en el capítulo 10 que los hombres y las mujeres hacen valoraciones de manera distinta. Los hombres aprenderán que para las venusianas el mismo valor tiene un regalo de amor que otro, sea cual sea su envergadura. Se recuerda a los hombres que, no únicamente un solo gran regalo, sino también las pequeñas expresiones de amor son importantes; se da una lista de 101 modos de obtener puntos a los ojos de las mujeres. Las mujeres, por su parte, aprenderán a reencauzar sus energías hacia modos de puntuar a los ojos de los hombres, dándoles a éstos lo que desean.


    En el capítulo 11, aprenderás a comunicarte con el sexo opuesto en los momentos difíciles. Se habla del modo distinto que tienen hombres y mujeres de esconder sus sentimientos y también de la importancia de manifestarlos. Se recomienda la técnica de la Carta de Amor para expresar los sentimientos negativos a la pareja como modo de conseguir un amor y un perdón mayores.


    Comprenderás en el capítulo 12 por qué a las venusianas les cuesta más pedir apoyo y también por qué los marcianos suelen resistirse a las peticiones. Aprenderás que las frases que empiezan con «¿Podrías?» o «¿Puedes?» desaniman a los hombres, y qué hay que decir en su lugar. Aprenderás los secretos para alentar al hombre a dar más y descubrirás de diversas maneras el poder de ser breve y directa y de utilizar las palabras correctas.


    En el capítulo 13, descubrirás las cuatro estaciones del amor. Esta perspectiva realista del modo en que el amor cambia y crece te ayudará a superar los obstáculos que inevitablemente surgen en toda relación. Aprenderás de qué modo tu pasado o el pasado de tu pareja puede afectar a tu relación en el presente y descubrirás otras ideas importantes destinadas a mantener viva la magia del amor.


    En cada uno de los capítulos de Los hombres son de Marte, las mujeres de Venus descubrirás nuevos secretos para crear relaciones afectivas duraderas. Cada nuevo descubrimiento acrecentará tu capacidad para tener relaciones afectivas satisfactorias.


    LAS BUENAS INTENCIONES NO BASTAN



    Enamorarse es siempre un acontecimiento mágico. Parece algo eterno, parece que el amor vaya a durar para siempre. Creemos ingenuamente que, de algún modo, estamos libres de los problemas que tuvieron nuestros padres, libres de la posibilidad de que el amor muera, seguros de que tiene que ser así y de que estamos destinados a vivir felices siempre más.


    Sin embargo, a medida que la magia desaparece y se ve sustituida por la vida cotidiana, aparece el hecho de que los hombres siguen esperando de las mujeres que piensen y reaccionen como hombres y ellas esperando que los hombres sientan y se comporten como mujeres. Sin una clara conciencia de nuestras diferencias, no nos detenemos a comprendernos y respetarnos el uno al otro. Nos mostramos exigentes, resentidos e intolerantes, juzgamos al otro.


    Aun con las mejores y más amorosas intenciones, el amor va muriendo poco a poco. De algún modo, los problemas se introducen subrepticiamente en la relación. Se acumulan los resentimientos. La comunicación se rompe y aumenta la desconfianza. La consecuencia es el rechazo y la represión. La magia del amor se ha perdido.


    Nos preguntamos:


    • ¿Cómo es que ocurre esto?


    • ¿Por qué ocurre?


    • ¿Por qué nos ocurre a nosotros?


     


    En respuesta a estas preguntas, nuestros más grandes pensadores han desarrollado modelos filosóficos y psicológicos brillantes y complejos. Y sin embargo, los viejos esquemas se repiten. El amor muere, le ocurre a casi todo el mundo.


    Todos los días, millones de individuos andan a la búsqueda de una pareja con la que experimentar esa especial sensación afectiva. Todos los años, millones de parejas se encuentran y luego pasan por el trauma de la separación porque han perdido esa sensación de amor. De aquellos que son capaces de mantener vivo este amor el suficiente tiempo como para casarse, sólo el cincuenta por ciento consiguen salvar su matrimonio. De aquellos que siguen casados, quizá otro cincuenta por ciento no se sienten satisfechos. Permanecen juntos por fidelidad o por deber, o por miedo a empezar de nuevo.


    Son muy pocos, en efecto, los que consiguen que el amor se mantenga. Pero ocurre. Cuando los hombres y las mujeres aprenden a respetarse y aceptar sus diferencias, el amor tiene la posibilidad de seguir adelante.


     


    Cuando los hombres y las mujeres aprenden a respetarse y aceptar sus diferencias, el amor tiene la posibilidad de seguir adelante.


     


    Comprendiendo las diferencias ocultas del sexo opuesto, nos será más fácil dar y recibir el amor que tenemos en el corazón. Validando y aceptando nuestras diferencias, podremos descubrir soluciones creativas que nos permitirán conseguir lo que deseamos. Y lo que es más importante, podremos aprender cómo mejor amar y apoyar a las personas a quienes queremos.


    El amor es mágico, y puede ser duradero si recordamos nuestras diferencias.

  


  
    2

    El señor «todo arreglado» el comité para la mejora del hogar


    La queja que con mayor frecuencia manifiestan las mujeres acerca de los hombres es la de que éstos no escuchan. El hombre, o bien no le hace el menor caso cuando ella le habla, o escucha unas palabras, evalúa lo que la preocupa y a continuación se pone con orgullo la gorra de señor «todo arreglado» y ofrece una solución que la haga sentirse mejor. Cuando ella no aprecia este gesto de amor, él se muestra confundido. Por muchas veces que ella le diga que no la escucha, él sigue sin entender y no abandona su actitud. Ella desea solidaridad y comprensión, y él cree que desea soluciones.


    La queja que con mayor frecuencia manifiestan los hombres acerca de las mujeres es la de que ellas siempre están intentando cambiarlos. Cuando una mujer quiere a un hombre, se siente responsable de contribuir a su crecimiento e intenta ayudarle a mejorar su modo de hacer las cosas. Forma un comité para la mejora del hogar, y el principal objetivo de este comité es él. Por mucho que el hombre se resista a su ayuda, ella persiste y está siempre esperando la ocasión de ayudarlo o decirle lo que debe hacer. Ella cree que le está ayudando, y él que le está controlando. Lo que él desea de la mujer es aceptación.


    La solución definitiva de estos dos problemas pasa por una comprensión previa de por qué los hombres ofrecen soluciones y las mujeres se esfuerzan por mejorarlos. Hagamos como que volvemos atrás en el tiempo y, observando la vida en Marte y Venus —antes de que estos planetas se descubrieran el uno al otro o sus habitantes vinieran a la Tierra—, podremos llegar a ciertas ideas acerca del hombre y la mujer.


    LA VIDA EN MARTE



    Los marcianos dan valor al poder, a la competitividad, a la eficiencia y al logro. Siempre están haciendo cosas para demostrar su valía, para desarrollar su poder y sus capacidades. Es la capacidad para lograr resultados la que define su sentido del yo. Se sienten realizados principalmente a través del éxito y el logro.


     


    Es la capacidad para lograr resultados la que define el sentido del yo del hombre.


     


    Todo en Marte es un reflejo de estos valores. Incluso la vestimenta está destinada a reflejar las capacidades y la competencia del marciano. Tanto agentes de policía como soldados, hombres de negocios, científicos, taxistas, técnicos y jefes de cocina visten uniformes o al menos se cubren la cabeza de un modo que refleje su competencia y su poder.


    No leen Psychology Today, Self, People o revistas por el estilo. Están más interesados en las actividades al aire libre, como son la caza, la pesca o las carreras de coches. Les interesan las noticias, el tiempo y los deportes, y les tienen sin cuidado las novelas románticas y los libros de autoayuda.


    Se interesan más por los «objetos» y las «cosas» que por la gente y los sentimientos. Aún hoy, en la Tierra, mientras las mujeres tienen fantasías románticas los hombres tienen fantasías en las que aparecen coches de carreras, ordenadores más rápidos, aparatitos y artilugios, tecnologías nuevas y más potentes. A los hombres les preocupan las «cosas» que puedan ayudarles a manifestar poder mediante la creación de resultados y la consecución de sus objetivos.


    Para un marciano es muy importante alcanzar objetivos, ya que esto es para él un modo de demostrar su competencia y así sentirse bien consigo mismo. Y, para sentirse bien consigo mismo, debe alcanzar estos objetivos por sí solo. No puede hacerlo otro por él. Los marcianos se enorgullecen de hacer las cosas por ellos mismos. La autonomía es un símbolo de eficiencia, poder y competencia.


    Comprender esta característica marciana puede ayudar a las mujeres a entender por qué los hombres muestran tanta resistencia a que se les corrija o se les diga lo que deben hacer. Ofrecer a un hombre un consejo que él no ha pedido equivale a suponer que no sabe lo que debe hacer o que no es capaz de hacerlo solo. Los hombres son muy sensibles a esta cuestión, porque para ellos es muy importante la competencia.


     


    Ofrecerá un hombre un consejo que él no ha pedido equivale a suponer que no sabe lo que debe hacer o que no es capaz de hacerlo solo.


     


    El marciano, que se ocupa él solito de sus problemas, rara vez habla de ellos a menos que necesite asesoramiento por parte de un experto. Razona así: «¿Por qué voy a meter en esto a nadie cuando puedo apañármelas solo?». Se guarda sus problemas para sí, a menos que para solucionarlos necesite la ayuda de otra persona. Pedir ayuda para algo que puede hacer él mismo sería una señal de debilidad.


    Sin embargo, cuando de verdad necesita ayuda, pedirla es una señal de sabiduría. En este caso, buscará a alguien que le merezca consideración y le hablará del problema. Hablar de un problema en Marte es una invitación al consejo. Para otro marciano, esta oportunidad será un honor. Éste se pone automáticamente la gorra de señor «todo arreglado», escucha un momento y a continuación ofrece su valioso consejo.


    Esta costumbre marciana es una de las razones por las que los hombres ofrecen de manera instintiva soluciones cuando las mujeres les hablan de sus problemas. Cuando una mujer, inocentemente, hace a un hombre partícipe de sus sentimientos heridos o pasa revista en voz alta a los problemas que ha tenido durante el día, el hombre supone, equivocadamente, que busca asesoramiento experimentado. Se pone la gorra de señor «todo arreglado» y empieza a dar consejos; es así cómo demuestra su cariño e intenta ayudar.


    Quiere ayudarla a sentirse mejor solucionando sus problemas. Quiere serle útil. Cree que será valorado por ella y de este modo digno de su amor si ella utiliza las capacidades que él le brinda para resolver sus problemas.


    Sin embargo, una vez haya ofrecido una solución y ella siga sintiéndose herida, cada vez le será a él más difícil escuchar, porque verá que su solución es rechazada y se sentirá más y más inútil.


    No se da cuenta en absoluto de que puede apoyarla con sólo escuchar con solidaridad y comprensión. No sabe que hablar de los problemas no equivale en Venus a una invitación a ofrecer soluciones.


    LA VIDA EN VENUS



    Las venusianas no tienen los mismos valores. Dan importancia a la comunicación, al amor, a la belleza y a las relaciones. Dedican mucho tiempo a apoyarse, ayudarse y cultivarse entre sí. Son sus sentimientos y la calidad de sus relaciones los que definen su sentido del yo. Hallan su realización en el comunicarse y relacionarse.


     


    Son sus sentimientos y la calidad de sus relaciones los que definen el sentido del yo de la mujer.


     


    Todo en Venus refleja estos valores. Más que construir autopistas y grandes edificios, interesa a las venusianas el convivir en armonía, en comunidad y en amorosa cooperación. Son más importantes las relaciones que el trabajo o la tecnología. Su mundo es en casi todo opuesto al de Marte.


    No llevan, como los marcianos, uniformes que denoten su competencia. Les encanta, por el contrario, llevar una ropa diferente cada día, según se sientan. Es muy importante la expresión personal, especialmente en relación con sus sentimientos. Pueden incluso cambiarse de ropa varias veces al día, según cambia su estado de ánimo.


    Importancia primordial tiene la comunicación. Manifestar los sentimientos personales es mucho más importante para las venusianas que alcanzar metas o éxitos. Hablar y relacionarse entre ellas es fuente de enorme satisfacción.


    Al hombre no le resulta fácil entender esto. Llega casi a comprender lo que experimenta una mujer al manifestarse y relacionarse comparándolo a la satisfacción que siente él cuando gana una carrera, alcanza una meta o soluciona un problema.


    Las mujeres están orientadas hacia las relaciones y no hacia los objetivos; les importa más expresar su bondad, su amor y su afecto. Dos marcianos se encuentran para almorzar y discutir un proyecto o un objetivo de negocios; tienen un problema que resolver. Además, los marcianos ven en el hecho de ir al restaurante un modo muy práctico de conseguir alimentación; no hay que comprar, ni cocinar ni lavar los platos. Para las venusianas, ir a almorzar es una oportunidad para cultivar una relación, para que ambas se den y reciban mutuamente apoyo. La charla de restaurante de las mujeres puede ser muy franca e íntima, casi como el diálogo que tiene lugar entre el terapeuta y el paciente.


    En Venus, todo el mundo estudia psicología y tiene al menos un doctorado en asesoramiento. Se interesan muchísimo por la mejora personal, la espiritualidad y todo cuanto constituya un modo de cultivar la vida, la curación y el crecimiento. Venus está cubierta de parques, jardines orgánicos, centros comerciales y restaurantes.


    Las venusianas son muy intuitivas. Han desarrollado esta capacidad a lo largo de siglos de prever las necesidades de las demás. Se enorgullecen de tener en cuenta las necesidades y los sentimientos de los demás. Es señal de gran amor ofrecer ayuda y asistencia a otra venusiana, aunque ésta no las pida.


    Para una venusiana no es tan importante demostrar la propia competencia, por lo que ofrecer ayuda no es una ofensa ni necesitar ayuda una señal de debilidad. Ello sí puede ser una ofensa, sin embargo, para un hombre, porque si una mujer le ofrece consejo, él creerá que ella no confía en su capacidad para apañárselas solo.


    La mujer no concibe esta susceptibilidad masculina, porque, para ella, el que alguien le ofrezca ayuda es un galardón más. Hace que se sienta amada y halagada. Pero si ofrece ayuda a un hombre, éste puede sentirse incompetente, débil e incluso poco querido.


    En Venus, ofrecer consejos y sugerencias es señal de afecto. Las venusianas creen firmemente que, aunque algo funcione, siempre puede funcionar mejor. Desear mejorar las cosas forma parte de su naturaleza. Cuando alguien les importa, indican sin ambages lo que se puede mejorar y sugieren el modo de conseguirlo. Ofrecer consejos y críticas constructivas es un acto de amor.


    La cosa es muy distinta en Marte. Los marcianos están más orientados hacia las soluciones. Su lema es: si algo funciona déjalo como está. Tienden instintivamente a dejar las cosas como están siempre que funcionen. «No lo arregles si no está roto», ésta es entre ellos una expresión común.


    Cuando una mujer intenta mejorar al hombre, éste cree que intenta «arreglarlo». El mensaje que él recibe es éste: estás roto. Ella no se da cuenta de que sus afectuosos intentos por ayudarle pueden en realidad humillarle. Comete el error de creer que lo único que hace es ayudarle a mejorar.


    DEJA DE DAR CONSEJOS



    Sin esta visión de la naturaleza del hombre, es muy fácil que una mujer, sin darse cuenta y sin intención, hiera y ofenda al hombre al que más quiere.


    Por ejemplo, Tom y Mary iban a una fiesta. Tom conducía el coche. Después de unos veinte minutos y de que el coche hubiera dado la vuelta a la misma manzana varias veces, Mary vio que Tom se había perdido. Le sugirió, finalmente, que pidiera ayuda. Tom se quedó callado. Por fin llegaron al lugar de la fiesta, pero la tensión provocada por este episodio persistió durante toda la velada. Mary no tenía ni idea de por qué Tom estaba tan irritado.


    —Yo te quiero, me preocupo por ti y te ofrezco mi ayuda —decía ella.


    —No confío en que llegues al sitio. ¡Eres un incompetente! —oía él, y se sentía ofendido.


    Mary, que no sabía de la vida en Marte, no podía captar lo importante que era para Tom lograr su objetivo sin ayuda. Ofrecerle consejo era el insulto definitivo. Como ya hemos visto, los marcianos jamás ofrecen consejo si éste no les ha sido solicitado. Un modo de honrar a otro marciano es suponer siempre que éste es capaz de solucionar sus problemas a menos que pida ayuda.


    Mary no tenía ni idea de que el momento en que Tom se perdió y empezó a dar vueltas a la misma manzana era una oportunidad muy especial para que ella le demostrara su amor y le brindara su apoyo. En ese instante, él era particularmente vulnerable y necesitaba más amor que de costumbre. Honrarlo sin ofrecerle consejo habría equivalido a un regalo, como el que pudiera hacerle él a ella comprándole un hermoso ramo de flores o escribiéndole una nota de amor.


    Después de aprender las diferencias entre marcianos y venusianas, Mary aprendió a apoyar a Tom en momentos de dificultad. Cuando él volvió a perderse, ella, en lugar de ofrecerle «ayuda», contuvo su deseo de aconsejarle, se relajó, respiró hondo y valoró para sus adentros lo que Tom estaba intentando hacer por ella. Y Tom valoró en gran medida la cálida aceptación y la confianza mostradas por Mary.


    Hablando en términos generales, cuando una mujer ofrece un consejo que no se le ha pedido o intenta «ayudar» al hombre no se da cuenta de lo crítico y poco afectuoso que puede parecerle a él su gesto. Aun cuando haya amor en su intención, las sugerencias de ella lo hieren y ofenden. La reacción del hombre puede ser muy fuerte, en especial si de niño se sintió criticado o vio cómo su padre era criticado por su madre.


     


    Hablando en términos generales, cuando una mujer ofrece un consejo que no se le ha pedido o intenta «ayudar» a un hombre no se da cuenta de lo crítico o poco afectuoso que puede parecerle a él su gesto.


     


    Para muchos hombres es de gran importancia demostrar que son capaces de alcanzar su objetivo, aun cuando éste consista en algo tan simple como llegar en coche a una fiesta o a un restaurante. Irónicamente, es posible que el hombre se muestre más susceptible en relación con las cosas pequeñas que con las grandes. He aquí lo que él piensa: «Si no puede confiar en que yo haga algo tan sencillo como ir a una fiesta, ¿cómo va a confiar en que sea capaz de cosas más grandes?». Al igual que sus antepasados marcianos, los hombres se enorgullecen de su pericia, especialmente cuando se trata de arreglar aparatos mecánicos, llegar a algún sitio o solucionar problemas. Es en estos momentos cuando más necesita él la amorosa aceptación de la mujer, y no sus consejos o sus críticas.


    APRENDER A ESCUCHAR



    Del mismo modo, si el hombre no comprende cuáles son las diferencias que distinguen a la mujer, cuando intente ayudarla puede empeorar las cosas. Los hombres deben recordar que las mujeres hablan de sus problemas para intimar, y no precisamente para conseguir soluciones.


    A menudo, la mujer sólo quiere manifestar sus sentimientos acerca de cómo le ha ido el día y el esposo, creyendo ayudar, la interrumpe y le ofrece toda una retahíla de soluciones a sus problemas. Y no tiene ni idea de por qué esto le sienta mal a ella.


     


    A menudo, la mujer sólo quiere manifestar sus sentimientos acerca de cómo le ha ido el día y el esposo, creyendo ayudar, la interrumpe y le ofrece toda una retahila de soluciones a sus problemas.


     


    Por ejemplo, Mary llega a casa después de un día agotador. Desea y necesita manifestar sus sentimientos acerca de cómo le ha ido.


    —Hay mucho que hacer —dice—. No me queda tiempo para mí.


    —Deberías dejar ese trabajo —responde él—. No tienes por qué trabajar tanto. Búscate algo que te guste.


    —Pero el trabajo me gusta. Lo que ocurre es que siempre se acuerdan de repente de que hay que cambiar algo.


    —No les hagas caso. Tú haz sólo lo que puedas.


    —¡Ya lo hago! —dice Mary—. Es increíble, no me he acordado para nada de que hoy tenía que llamar a mi tía.


    —No te preocupes —responde Tom—. Lo entenderá.


    —Pero, ¿no te das cuenta por lo que está pasando? Me necesita.


    —Te preocupas demasiado por todo, por eso te sientes desgraciada.


    —No me siento siempre desgraciada —dice Mary, exasperada—. ¿Por qué no me escuchas?


    —Te estoy escuchando.


    —No sé ni por qué me molesto —termina Mary. Después de esta conversación, Mary se sentía aún más frustrada que cuando había llegado a casa en busca de calor humano e intimidad. Tom se sentía también frustrado y no entendía qué era lo que había ocurrido. Deseaba ayudar, pero su táctica encaminada a la solución de problemas no funcionaba.


    Tom, que no sabía de la vida en Venus, desconocía lo importante que es escuchar sin ofrecer soluciones. Sus soluciones no hacían más que empeorar las cosas. Verás que las venusianas nunca ofrecen soluciones cuando alguien habla. Un modo de honrar a otra venusiana es escucharla pacientemente, solidarizándose con ella y procurando comprender de verdad qué es lo que siente la interlocutora.


    Tom no tenía idea de que, limitándose a escuchar con solidaridad y comprensión a Mary mientras ésta manifestaba sus sentimientos, le habría proporcionado un alivio y una satisfacción enormes. Cuando Tom se enteró de cómo son las venusianas y de cuánto necesitan hablar, aprendió poco a poco a escuchar.


    Cuando Mary llega ahora a casa cansada y agotada, las conversaciones que tienen lugar entre ellos son muy diferentes. Son más o menos así:


    —Hay mucho que hacer —dice Mary—. No me queda tiempo para mí.


    Tom respira profundamente, se relaja al exhalar y responde:


    —Vaya, parece que has tenido un mal día.


    —Siempre se acuerdan de repente de que hay que cambiar algo. No sé qué hacer.


    —Mmmm —dice Tom después de una pausa.


    —Ni siquiera me he acordado de llamar a mi tía.


    —Vaya, hombre —exclama Tom frunciendo ligeramente el ceño.


    —Mi tía me necesita mucho ahora. Qué mal me sabe.


    —Eres una gran persona. Ven aquí, deja que te abrace —dice Tom.


    Tom abraza a Mary y ésta se relaja en sus brazos al tiempo que suspira, aliviada. Luego, dice:


    —Me encanta hablar contigo. Me haces muy feliz. Gracias por escucharme, me siento mucho mejor.


    No sólo Mary, también Tom se sentía mejor. Estaba asombrado de ver lo feliz que era su esposa ahora que por fin él había aprendido a escuchar. Con esta nueva conciencia de sus diferencias, Tom aprendió la sabiduría de escuchar sin ofrecer soluciones mientras Mary aprendía la sabiduría de dejar en libertad y aceptar sin ofrecer consejos o críticas no solicitados.


    Para resumir los dos errores que con mayor frecuencia cometemos en nuestras relaciones:


     


    1. Cuando una mujer está disgustada, el hombre intenta cambiar sus sentimientos convirtiéndose en el señor «todo arreglado» y ofreciendo para sus problemas soluciones que descalifican esos sentimientos.


    2. Cuando un hombre comete errores, la mujer intenta cambiar su conducta convirtiéndose en el comité para la mejora del hogar y ofreciendo consejos o críticas no solicitados.


    EN DEFENSA DEL SEÑOR «TODO ARREGLADO» Y DEL COMITÉ PARA LA MEJORA DEL HOGAR



    Al señalar estos dos principales errores, no quiero decir con ello que en el señor «todo arreglado» o el comité para la mejora del hogar no haya cosas buenas. Estos atributos marciano y venusiano son también muy positivos. El error está sólo en el momento y el enfoque.


    La mujer aprecia en gran medida la presencia del señor «todo arreglado» siempre que éste no aparezca cuando ella está disgustada.


    Los hombres deben recordar que el que una mujer parezca disgustada y hable de sus problemas no quiere decir que sea éste el momento adecuado para ofrecer soluciones; la mujer necesita sólo que se la escuche para, gradualmente, sentirse mejor de manera natural No necesita que «la arreglen».


    El hombre aprecia en gran medida la presencia del comité para la mejora del hogar siempre que él lo haya pedido.


    Las mujeres deben recordar que los consejos o críticas no solicitados —en especial cuando el hombre ha cometido un error— hacen que éste se sienta controlado y poco valorado. Más que el consejo de la mujer, el hombre necesita su aceptación a fin de poder aprender de sus propios errores. Es más probable que el hombre pida la reciprocidad y los consejos de la mujer cuando sienta que ésta no está intentando mejorarlo.


     


    Cuando la pareja se nos resiste, ello puede muy bien deberse a que hemos cometido un error en cuanto al momento o el enfoque.


     


    La comprensión de estas diferencias hace que nos sea más fácil respetar la sensibilidad de nuestra pareja y prestarle apoyo. Además, nos daremos cuenta de que, cuando la pareja se nos resiste, ello puede muy bien deberse a que hemos cometido un error en cuanto al momento o el enfoque. Estudiemos esto con más detenimiento.


    CUANDO UNA MUJER SE RESISTE A LAS SOLUCIONES QUE LE OFRECE EL HOMBRE



    Cuando una mujer se resiste a las soluciones que le ofrece el hombre, éste siente que se está poniendo en cuestión su competencia. Como consecuencia, siente que ella confía en él, que no lo valora, y deja de preocuparse. Su disposición a escuchar se ve comprensiblemente disminuida.


    Pero, si recuerda que las mujeres son de Venus, el hombre podrá en tales momentos comprender por qué ella se le resiste. Podrá reflexionar y descubrir que probablemente estaba ofreciendo soluciones en el momento en que ella necesitaba tan sólo solidaridad, comprensión y apoyo.


    He aquí unos breves ejemplos de cómo el hombre puede por error invalidar sentimientos e ideas o bien ofrecer soluciones no deseadas.


    A ver si te das cuenta de por qué ella va a ofrecer resistencia:


     


    1. «No deberías preocuparte tanto.»


    2. «Pero eso no es lo que yo he dicho.»


    3. «No hay para tanto.»


    4. «Muy bien, lo siento. Y ahora, ¿por qué no lo olvidamos?»


    5. «Y, ¿por qué no lo haces?»


    6. «Pero sí que hablamos.»


    7. «No deberías sentirte herida, no es eso lo que yo quería decir.»


    8. «Bueno, y ¿qué quieres decir con eso?»


    9. «Pero no deberías tomártelo así.»


    10. «¿Cómo puedes decir eso? La semana pasada estuve todo el día contigo. Nos lo pasamos muy bien.»


    11. «De acuerdo, pues olvídalo ya.»


    12. «Muy bien, yo limpio el patio. ¿Estás más contenta así?»


    13. «Entiendo. Eso es lo que deberías hacer.»


    14. «Mira, nosotros no podemos hacer nada.»


    15. «Si vas a quejarte luego, no lo hagas.»


    16. «¿Por qué permites que la gente te trate así? Olvídalos.»


    17. «Pues, si no eres feliz, deberíamos divorciarnos.»


    18. «Muy bien, hazlo de ahora en adelante.»


    19.«De ahora en adelante, yo me encargo de eso.»


    20.«Claro que me importas. Eso es ridículo.»


    21. «¿Te importaría ir al grano?»


    22. «Lo único que tenemos que hacer es...»


    23. «Eso no es en absoluto lo que ocurrió.»


     


    Cada una de estas frases invalida o intenta explicar sentimientos heridos, o bien ofrece una solución destinada a cambiar de pronto los sentimientos negativos de ella por sentimientos positivos. El primer paso que puede dar el hombre a fin de que las cosas sigan otro curso consiste en dejar de hacer estos comentarios (estudiaremos más a fondo este tema en el capítulo 5). Sin embargo, practicar la escucha sin ofrecer comentarios descalificadores o soluciones constituye ya un gran paso.


    Si comprende claramente que es el momento y su modo de expresarse lo que ella rechaza, y no sus soluciones, el hombre podrá hacer frente mucho mejor a la resistencia de la mujer. No se lo tomará de manera tan personal.


    Aprendiendo a escuchar, el hombre se dará cuenta gradualmente de que ella lo valora aun cuando al principio estuviera disgustada con él.


    CUANDO EL HOMBRE SE RESISTE AL COMITÉ PARA LA MEJORA DEL HOGAR



    Cuando el hombre se resiste a las sugerencias de la mujer, ella cree que él no es considerado; siente que sus necesidades no están siendo respetadas. Es, pues, comprensible que sienta que el hombre no la apoya y deje de confiar en él.


    En tales momentos, si recuerda que los hombres son de Marte, la mujer podrá en cambio comprender de manera correcta por qué él se le resiste. Podrá reflexionar y descubrir que seguramente estaba dándole consejos o críticas no solicitados en lugar de limitarse a comunicarle sus necesidades, proporcionarle información o hacerle una petición.


    He aquí algunos breves ejemplos que muestran de qué modo una mujer puede, sin darse cuenta, molestar al hombre ofreciendo consejos o críticas aparentemente inofensivos. Al estudiar esta lista, recuerda que estas pequeñas cosas pueden contribuir a la creación de enormes muros de resistencia en los sentimientos. En algunas de las frases, el consejo o la crítica está sólo apuntado. Intenta darte cuenta de por qué el hombre puede sentirse controlado.


     


    1. «¿Cómo se te ocurre comprarte eso? Ya tienes uno.»


    2. «Los platos todavía están mojados, cuando se sequen quedarán manchas.»


    3. «Llevas el pelo bastante largo, ¿no?»


    4. «Hay un sitio para aparcar allí, dale la vuelta (al coche).»


    5. «Quieres pasar un rato con tus amigos, pero ¿y yo?»


    6. «Trabajas demasiado. Tómate un día libre.»


    7. «No lo pongas ahí. Se va a perder.»


    8. «Deberías llamar al fontanero. Él sabrá lo que hay que hacer.»


    9. «¿Por qué tenemos que esperar para que nos den una mesa? ¿No la has reservado?»


    10. «Deberías pasar más tiempo con los niños. Te echan de menos.»


    11. «Tienes el despacho hecho un desastre. ¿Cómo puedes pensar ahí? ¿Cuándo vas a hacer limpieza?»


    12. «Otra vez te has olvidado de traerlo a casa. Podrías dejarlo en algún lugar especial y así te acordarías.»


    13. «Conduces demasiado de prisa. Ve más despacio o te pondrán una multa.»


    14. «La próxima vez será mejor que echemos un vistazo a las reseñas de las películas.»


    15. «No sabía dónde estabas; habrías debido llamar.»


    16. «Alguien ha bebido zumo de la botella.»


    17. «No te muerdas las uñas. Estás dando mal ejemplo.»


    18. «Esas patatas fritas tienen demasiado aceite. No son buenas para tu corazón.»


    19. «No te das tiempo suficiente.»


    20. «Deberías avisarme con más antelación. No puedo dejarlo todo en un instante para ir a comer contigo.»


    21. «Esa camisa no te está bien con esos pantalones.»


    22. «Bill ha llamado ya tres veces. ¿Cuándo vas a llamarlo tú?»


    23. «Tienes la caja de herramientas hecha un desastre y no hay forma de encontrar nada. Deberías ordenarla.»


     


    Cuando una mujer no sabe cómo pedir apoyo directamente al hombre (capítulo 12) o manifestar de manera constructiva una diferencia de opinión (capítulo 9), cabe que se sienta incapaz de conseguir lo que necesita sin ofrecer consejos o críticas no solicitados (estudiaremos también este tema con más amplitud en el curso del libro). Sin embargo, el ofrecer aceptación en lugar de consejo o crítica constituye un gran paso.


    Si comprende de manera clara que el hombre no rechaza sus necesidades sino el modo en que ella se dirige a él, la mujer podrá tomarse su rechazo de manera menos personal y ver de hallar modos más constructivos de comunicarle lo que necesita. Se dará cuenta, poco a poco, de que el hombre desea efectuar mejoras cuando cree que se están dirigiendo a él como a la solución a un problema y no como al problema en sí.


     


    El hombre desea efectuar mejoras cuando cree que se están dirigiendo a él como a la solución a un problema y no como al problema en sí.


     


    Si eres mujer, te sugiero que en el curso de la próxima semana ejercites el privarte de dar cualquier consejo o crítica no solicitado. Los hombres que conoces no sólo agradecerán tu actitud, sino que se mostrarán también más atentos y receptivos.


    Si eres hombre, te sugiero que en el curso de la próxima semana ejercites el escuchar siempre que una mujer hable con el único fin de comprender respetuosamente lo que le ocurre. Acostúmbrate a morderte la lengua siempre que sientas la necesidad de ofrecer una solución o cambiar sus sentimientos. Te sorprenderá ver hasta qué punto ella agradece tu actitud.

  

OEBPS/Images/sello.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
L0Y HOMBRES
YON DE MARTE

Las mujeres

AAAAAAAAAAAAAAAAAAAA
EEEEEEEEEEEEEEEEE

JOHN GRAY





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





